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CENCERRADA 205.
TOMO m .

a, 43.

—Ya lo dejo tó arreglao, nostramo. 
Ahora sí que ptié decir su mercé que su 
lego ha sí® el salvaor de la Esfaña con 
honra.

-^Vamos, hermano Liberto, siéntate; 
bébete ese vaso de vino, y dime de dón­
de vienes, y qué es lo que has hecho por 
ahí.

—Sabrá su mercé que, como estoy en 
juelga, y no me dá la gana de trabajar 
mientras su mercé no me aumente la bebía, 
me fui por esas calles, y cate su mercó que.

DIBECCiON T  ADMINISTRACION: 

CoEaBDíRA Baja,: 20, PRmciPAi, iiqoiBRDi, 
MADKID.

al llegar á la Plaza de Oriente, me encuen­
tro al del tupé que le estaba rezando á uno 
de los reyes de piedra que hay en aquel 
paseo.—¡Hola, hermano calamar! ¿Qué se 
hsce por aquí?—le dije yo.—|Ay, herman® 
Liberto!—me.contestó haciendo pucheros el 
del tupé,—estoy pidiéndole á este rey que 
me saque con bien del apuro de los dos mi­
llones___—¿Y no es más que eso?—le dije
yo,—pues entonces no hay que aflegirse. Sí 
su mercé me larga tres conviás, le arreglo 
yo ese belen.—Concedidas,—me contestó él
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con un movimiento de cabeza, que en poco 
8Í no me salta un ojo con la punta del tupé. 
Entonces me lo dejé allí sentao al sol, y me 
fui yo á casa de D^-Manuel.—Mira, Mano- 
lico,—le dije yo,—mira que á ese mucha­
cho del tupé es menester favorecerlo; acuér­
date de aquello de arriemos somos y ......
y  que no vayamos á ir  por lana......y ........
hoy por. ti y  mañana......por fin, Manolo,
como dijo el otro, más vale una mala com­
posición......y á vivir. —Has hablao como
un libro, hermano Liberto,—me contestó 

por mí no ha de haber disgus­
tos.

En cuántico que lo dejé convenció, me 
golví á buscar á mi calamar; cuando cate 
su mercé que, al emparejar por la taberna 
del tio Ge romo, me pego un pechuga zo con 
mi camará Nicolás. — ¡Hola, zalerozo!—me 
dijo él:—¿A, onde vaz?—A buscar un jem- 
bro apañao, con quien tirarme cuatro lati­
gazos , —le contesté y o P u e z  arzando, pren­
da, que á la oeazion la pintan con cara de 
Martoz.—Y sin saber cómo, nos celamos en 
la taberna.

—Conque......¿qué vamos á jacer con ese
calamar?—Que ze lo trague la mar zalá.— 
Yo conocí que aquello lo decia el hermano 
Nicolás por falta de bebía; le arrimé dos 
ametrallaoras, y cuando se las guardó, le 
golví á preguntar: ¿qué vamos á jacer con 
ese calamar?—Mira, hermano Liberto; yo lo 
máz que hago ez jacerme el dormío.—Co­
nocí que toavía estaba en seco el hermano 
Nicolás, y le arrimé otras dos ametrallaoras, 
y en cuántico perdieron el mundo de vista, 
le golví á preguntar: ¿qué vamos á jacer de 
ese calamar?-M ira, hermano: yo eztoy 
cazi convenzío: déblame la conviá, y cuen­
ta conmigo.—Le jice embaular otras dos 
parejas de ametrallaoras, y  me largué de­
jándolo roncando como un cachorro. Tiré 
pá la Plaza de Oriente, y ya que iba lle­
gando al calamar, cate su mercé que se

asoma el Señorito al balcón, y empieza' :̂ — 
¡Che, che, fratello Liberto! ¡Venite, venitel 
Y yo decia pá mí: ¡Este Señorito debe es­
tar cbiflao! ¿De ónde habrá sacao que yo 
me llamo Liberto Benitez? Por fin, que me 
colé, y me dice: —¿Ché hay de bono?—De 
malorum tó lo que su mercé quiera, pero de 
bono maldito de Dios la cosa.—¡Oh, mió 
caro! conta, conta.—Pues ha de saber su 
mercé que esos picaros de las monteras co- 
lorás, no contentos con las jaquecas que le 
dan á su mercé, le piensan arrimar tamien 
un jaqnecazo á aquel pobrecico calamar 
que vó su mercé allí sentao al sol.—¡Oh mió 
caro! ¡Cuánto disgusta! —¡Toma! ¡Pues toa- 
vía no saba bu mercé lo que es güeno!—¿E 
tupecino estar tristo?-¡Y a lo creo! Como 
que tiene encima una indigestión apostóli- 
co-ultramarina......qscé; foremos. Li­
berto?-Su mercé lo mejeivque podia hacer,
era quitarse de eamedio......—No, no; ¿qué
faremos del tupecino?—Escuche su mercé: 
yo ya tengo medio amasao el pastel; pero es 
menester que su mercé, que entiende de 
macarronería, lo acabe de pulimentar. Lla­
me su mercé al Calamar por un lao, por 
otro al Desmayao, y por otro al hermano 
Nicolás. Los dice á cada uno de ellos que 
van á ser los que se lleven el cacho de tur- 
ron ; y  en cuanto que güelau la propina 
verá su mercé cómo se ponen más suaves 
que un guante: y como á tós les conviene
que la cosa se quede tapá......  por fin, que
verá su mercó eomo tó se güelve agua de 
cerrajas, y lo comío, coiuío. —,Oh, bravísi­
mo; bravísimo! Ahora mismo voy á llamar­
los, y seguiré tu consejo. Adío, mió caris- 
simo Liberto. Adío.

Con que ya vé su mercé si su lego ha ar- 
reglao el asunco ultramarino á pedir de 
boca. Ahora esté su meecé descudiao, que 
mas que se güelvan micos los de las mon­
teras colorás, no conseguirán que se aclare 
el belen. ¡Pues no faltaba más!

Po 
á las 
gasta 
Despi 
regla 
ponei 
acusa 
al de]
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lia ar- 
iir de 

que 
mon- 

aclare

Tapemos los belenes 
que arrieros somos, 

tú comerás mañana 
como yo hoy como. 
Anda, arandillo, 

bien están los milloaes 
en mi bolsillo.

Por fin los republicanos han presentado 
á las Córtes la acusañon del hermano Sa- 
gasta. ¡A buena hera dijo el rey gachas' 
Después de haberle dado un año para a r­
reglar el asunto, prejiarar el espediente^ y 
ponerlo todo al reló, salen ahora con la 
acusación. ¡Vaya un cuidado que le dará ya 
al del tupé el tal asunto!

Eso es cumplir y  mentir, 
ningún provecho dará, 
y ...  millón que lleva el gato 
no vuelve ni volverá.

Ya no son solos los pueblos los que pro­
testan contra las quintas. Los estudiantes 
preparan también entusiastas manifestacio­
nes en todas las universidades. Las mujeres 
empiezan á hacer lo mismo; y según lo que 
se vé, van á ser los ministros los únicos 
que no se manifiesten en España.

Por no escuchar tú del pueblo 
los lamentos y los ayes, 
verás si las tales quintas 
van á hacer que te desmajes.

E l DiaTÍQ Español dice:—El duque de 
la Torre no ha vuelto á poner los piés en 
Palacio, porque, habiendo sido despedido de 
la manera que todo el mundo sabe, se lo 
prohíbe su dignidad y su decennia.—Es 
así que el hermano Sagasta fué despedido 
del mismo modo, y sin embargo ha puesto 
los piés en Palacio, eTgo cogite calamar.

Serrano no va á Palacio 
por dignidad y decencia,
tú eres lo mismo y has ido......
saca tú  la consecuencia.

*
* *

Ha sido nombrado gobernador civil de 
Huelga el señor Becerra y  Toro. ¿De qué 
ganadería será este señor? Ahora lo que 
debían hacer es ponerle de secretario á La­
gartijo.

• *

—¡Oh mió signori Nicolaso! Estar ya 
corrientes los cuarenta mil saldatos?

—Toavía falta un pico, zeñor.
—¡Oh mió caríssimol ¿Tener pico los sol- 

datos españoles?
—Hombre, no zeñor. Quiero decir que 

toavía falta el rabo por dezollar,
— ¡Oh caríssimo Nicolaso! ¿Tener rabo 

los soldatos españoles?
—¡Caracolez con loz picoz y loz raboz! 

¿Zu mercé no chanela el cristiano? Lo que 
quiero decir ez que antez de que eztén cor- 
rientez loz cuarenta mil zoldaoz, le ha da 
zuar á zu mercé er jopo, ¿Entendió ozté ya 
la toná?

¡Mí tener jopo! Tú estar ajumato.
—Lo que eztoy yo ya, ez abroncao con 

loz eztrangiz. ¡Puez vaya un zeñorl ¿Por 
qué no irá á la ezcuela ezte zeñorito?

Los radicales van á^crbar con las barbas 
del Señorito, con la honra de España y 
hasta con los mandamientos de la ley de
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Dios; y  no lo tomen ustedes á broma. El 
general Córdova ha dicho terminantemente 
y en pleno Congreso, que ni es obra de 
misericordia dar posada al peregrinó, ni es 
pecado robar pólvora.

E l quinto no robarás, 
pero si robases póivora 
será un hecho meritoi io 
según el ministro Córdnva.

Los calamares aseguran que serán due­
ños del poder para Noche, Buena. Mochas 
noches-malas han de pasar ellos y el Seño­
rito antes que llegue la Miena.

Antes que llegue la huena 
muchas malas puede haber,
y para entonces......Dios sabe
lo que puede suceder.

— ¡Doña María, conque ha dejado V. ce­
gante á D. EamonLarrañaga, alcaide de la 
Aduana de Bilbao!

—Bien, ¿y qué?
—Que es un empleado probo, liberal, en­

tendido, padre de ocho hijf'S......
—Tó eso es verdá, ¿y qué:
—Que es menester que se le reponga... 
—¡En eso estaba pensAudo! ¡Va!
—¡Pero señora!
—Oiga osté; Mi padre......  que entendia

de iglesia, me decia á mí y á mi Manuel: 
mira, Monolillo, y tá ,  M aruja; primero 
Tues1(ro8dientes y luego vuestros parientes. 
Conque apliquen ostés el cuento. Ese desU 
Ho se lo he dao á un pariente mió, y güeno

ó malo no se lo voy á quitar p4 un extraño. 
¡Miste qué redios!

Después de esto...... la mar.

—¡Ay don Nicolás del almal 
—/Qué ocurre, zeñor Manuel?
—Me desmayo, me desmayo.
—¿Tenemoz ya otro belen?
¿Qué tripa ze le ha ezatao?
— ¡Esas qniutas!....—Bien, ¿y qué?
—Los' pueblos se insurreccionan......
—¡Ya lo creo! Y l acen bien.
Ozté lez dijo que quintaz 
no tendrían oiia vez, 
y ahora lez larga cuarenta 
de un porrazo; ¿que han de hacer?
—Lo dije en la oposición;
pero Gobierno......— ¡Ezo ez!
Ozté lo dijo......en ayunaz,
y como ahora come ozté......
—¿Qué haremos, don Nicolás?
—¿Pero ze puede zaber
zi zonmuchoz?....—Toda España.
Ciudad-Real, Santander,
Valladülid, Santiago,
Málaga, Lorca, Jeréz,
Sevilla, Córdoba, Cádiz,
Oviedo, Búrgos, Jaén,
Zaragoza, Barcelona,
Huelva, Va’encia, Aranjuez,
Salamanca, Pontevedra......
—,Canario' Cállese ozté.
En diciendo toica España 
no hay que meter tanto aquel.
Puez, Manolo, no hay máz medio 
que quearze zin comer; 
largarze j»>cia Tablada 
y l equiezca inpace, amen.
—Di n Nicolás, me desmayo.
—¿Y á mí qué me cuenta ozté?
—Me muero.—Puez que lo entierrea. 
No ze canze zn mercé; 
ezaz quintaz no ze harán.
—Aunque pierda yo la piel. ...
—Allá veremoz, chavó.
Yo arreglaré este belen.
—Adiós, me voy á la cama.
—Y yo me voy á beber.
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I g u a l d a d  a n t e  l a  l e y .

rea.

P o r ro b a r  cu a tro  m illones.

Soy duqne, grande de España; 
tengo cruces y veneras, 
palacios y posesiones, 
criados y carretelas.
Soy. senador^ dipiltado, 
se me abren tedas las puertas, 
y como tengo millones 
se tne halaga y se me obsequia. 
Vine á la córte á ‘pescar; 
ya tengo la bolsa llena; 
hice mi agosto, completo, 
y venga ya lo que venga.
Que para el homhr.e que es rico 
no se hicieron las cadenas, 
ni hay prisiones en España’ 
para el que tiene pesetas. ‘ 
llguBÍldad! iQué tontetíal >
No hay mas que tener talegas, 
pescar á diestro y siniestro, 
y jvivari las tra-ferencias!

P o r  ro b a r  cuatro  rea les .

Soy trabajador honrado 
que pasó mi vida entera 
trabajando noche y dia 
per ganar «na ]>eseta.
A mi mujer y á mis hijos 
sosteaia con pobreza, 
llevándoles el jornal 
ganado á fuerza de fuerzas. 
Enfermé; no trabajé; 
él hambre llamó á mis puertas; 
pedí ai rico una lismona, 
y ni me escuchó siquiera; 
mis hijos se me morían,
y al fiu...... ¡robé una pesetal
Por e.iO e.-ttey en presidio 
arrastrando una cadena, 
mientras gozan y disfrutan 
los que van en carretelas. 
¡Igualdad! Para los pobres 
no hay igualdad ,en la tierra.
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EL HÉROE POR FUERZA. A C T O  T C n C E H O .  -

— E n  u n  c u a r le l .

C o n a e d ia  b u f a  e n  t r e s  a c t o s . E l S a r g e n t o  M e t r a l l a .  —El cabo Sánchez
— Bregua.

A C T O  P K I .H E B O . S á n c h e z . — Presente, mi primero.
M e t r a l l a . —De órden del coronel, y des-

S A N C H E Z  B R E G U A  y  s u  S E C R E T A R IO  m a rc h a n d o  

h á c ia  e l F e r ro l .

S a n c h e / . . — Secretario ¿qué es aquello que 
se mueve allá... lejos... muy lejos?

S e c r e t a r i o . —Mi brigadier, sou los revolu­
cionarios que se retiran á la desban­
dada.

S á n c h e z . —¿Y de quién corren, hombre?
S e c r e t a r i o .  — N o  lo sé, señor: como no sea 

que hayan sabido que se aproxima 
usía...

S.ANCUEZ.—Pues hagamos alto, Secretario,- 
que al enemigo que huye...

A C T O  S E C D X O O .

S A N C H E Z  BR EG U .A  e n  e l  c u a r le l  g e n e ra l .

S á n c h e z .  —¿Se ha sabido algo de los insur­
rectos?

Secretario.—Nada, señor; no se ve uno.
S á n c h e z . —¿Qué pliegos ha traído el correo?
S e c r e t a r i o . - Uno en que os felicita S. M. 

por vuestro heroico comportamiento,
S á n c h e z . —¿Os burláis. Secretario?
S e c r e t a r i o , — Nada de eso, mi brigadier.
S á n c h e z . —Pues entonces es que se burla el 

rey. De cualquier modo yo no tengo 
la culpa de que los insurrectos no ha­
yan esperado... ¿Y qué más ha venido?

S e c r e t a r i o . — Un pliego del Gobierno nom­
brándoos teniente general por vuestro 
heróico comportamiento.

S á n c h e z . - ¡Y dále con el heroísmo! ¿Se bur­
lará también el Gobierno?

S e c r e t a r i o . —Sabe V. E. que como mandan 
los Radicales...

S ánchez. — ¡E s verdad, hombre! Ya no mu 
extraña nada; ni que me llamen héroe.

pues de revisada su hoja ds servicios, 
vuelve á la clase de cabo que tenia en 
1858.—A la cuadra. Media vuelta ¡Ar!

¡Cuando les digo á ustedes que el tal 
Terso es una perla! Á las innumerables ton­
terías que ha hecho durante su vida dlcor- 
noqueña, hay que agregar la de haber so­
metido á un consejo de guerra á los mejo­
res jefes de sus partidas por desertores al 
frente del enemigo. ¡Anda, salero! Pero lo 
mejor es que ahora los jefes encausados de­
claran tonto de capirote á su rey y señor, y 
lo condenan á clausura perpétua en un con­
vento de nfonjas.

¡Tú, que salistes huyendo 
cuando aquello de Oroquieta, 
y pasaste cuatro meses 
tras unas viejas esteras; 
tú  citas hoy á tus jefes 
ante un consejo de guerra!

El Sr. Sánchez Bregua tiene el honor de 
ofrecer á ustedes su nuevo ascenso y em­
pleo de teniente general, ganado al fren te  
del enemigo. Quiero decir, prei isamente cZ 

fren te, no; porque la verdad es que cuan­
do se presentó el Sr Sánchez Bregua ya se

habían 
tanto n< 
la espal 
cho ha 
Bregua 
lo creo! 
Porque 
ñor Sar 
y antes

Reme
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hablan disuelto los sublevados, y por lo 
tanto no pudo verlos por el frente, sino por 
la espalda; pero de cualquier modo, el he­
cho ha sido heróico para el Sr. Sánchez 
Bregua, y su ascenso muy merecido. ¡Ya 
lo creo! ¡Como que ha hecho más César! 
Porque César llegó, vió y  venció-, y  el se­
ñor Sánchez Bregua venció antes de llegar 
y antes de ver.

Por llegar, ver y vencer, 
fné César emperador.
¿Qué merece el general 
que antes de llegar venció?

Pi'ograma r a d i c a l .

Art. l . “ No habrá quintas =40.000 hom­
bres.

Art. 2.” No habrá consumos.=Se resta­
blecen los consumos.

Art. 3.“ Acabaron los estancos.= Conti­
núan los estancos.

Art. 4.“ La prensa será libre. = S a  encar­
celan los escritores.

Art. 5." Habrá eeon9m ías.=  Aumentos en 
las contribuciones.

Art. 6." Se armarán los pueblos. =  Se 
niegan las armas.

Art. 7.” Concluye la pena de muerte. =  
Cuatro tiros al que proteste.

R e m e d io  p a r a  c u r a r l e  l a s  j a q u e c a s  
a l  S e ñ o r i to .

Cuando le aprieten de firme, se cortan un 
par de sueltos del periódico E l Intransi- 
gente-, se le aplican á las plantas de los piés, 
y si á los cinco minutes no se le ha bajado 
la jaqueca á los tobillos, si cada suelto no
le ha formado una vejiga......  ¡malorum! en
tal caso el enfermo no tiene cura, y queda 
desahuciado.

Unos dicen que Montpensier está en Ma­
drid, y otros dicen que se hada en las 
aguas de Málaga.

¿Qué nos importa á nosotros 
el saber por dóode anda, 
el hombre de las babuchas, 
para-aguas y bufanda?

Está visto que al Gobierno nunca le fal - 
tan pretestos para conceder entorchados, 
fajas y demás men-idendas estomacales. 
Está una provincia tran]^aila, y le dá un 
ascenso al capitán general porque sostie- 
tiene el órJen en su provincia. Hay cual­
quier motincillo en otra, y se le larga un 
ascenso por haber dominado la insurrección. 
Lo mismo le sucede al Gobierno que á un 
compadre zapatero que tiene Liberto; que 
cada dia pesca una borrachera, y cada bor­
rachera que pesca le arrima un pié de pali­
za á la mujer. Llega á su casa, encuentra 
la puerta abierta, palo á la mujer por tener 
1-i puerta abierta; la encuentra cerrada, palo 
por tenerla cerrada.

Fajas si estamos enp;.z, 
fajas si estamos en guerra,
¡cuándo acabará el desórden 
en esta bendita tierra!

Los prisioneros del Ferrol han sido so­
metidos á un consejo de guerra. ¡Bien he­
cho! ¡Firme con ellos! Cuatro docenas de 
tiros y cien reales de multa á cada uno por 
haber tenido la osadía de gritar ¡viva la li­
bertad! ¡Pues no faltaba más! Que se pro­
nuncien los carlistas, muy santo y muy
bueno, ¡pero los republicanos!......  ¡Ave-
María Purísim a! ¡Dénde vamos á parar!

No haya clemencia con ellos, 
no dejar ninguno vivo, 
al que caiga prisionero 
cuatro docenas de tiros.
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La madeja se enreda cada vez más. En 
Múrcia, Cataluña, Valladolid -y otras pro­
vincias. se reconceotran las fuerzas del ejér­
cito. En Málag'a, se cierran los estableci­
mientos. En Zaragoza, ; e aumentan la - fuer­
zas. En Sevilla y Córdoba se nota granagi* 
tacion. En Castellón, Avila, Lérida, San­
tiago, Tarragona, Tarifa y otros puntos, 
se Lacen manifestaciones, y en toda España 
anda la gente revuelta y calenteja.

Se acerca la Lora suprema, 
el momento se aproxima, 
jLum^ Lumf suet a el trueno gordo 
y  á alguien lo rompe la crisma.

ú

SITUACION MINISTERIAL.

RvÁz Gómez se Lace el perdido. 
Montero Ríos está enfermo. 
Zorrilla está desmayado, 
no parece el de Fomento',
Marios se deja la barba, 
y Gasset no es marinero;
Córdova no encuentra quintos 
y todos tienen enredos, 
mientras Serrano se pica.
Labia con el rey Rivera,
Sagasta con la señora, 
y en medio de estos camelos 
el pobre pueblo se afana 
y se apura el presupuesto.

¡Pues poca polvareda que se armado con 
que se Laya metido dentro de Barcelona el

cabecilla carlista Saballs! Pero, señor, ¿qué 
tiene eso de particular?

Puesto que en el campo estoy 
y  nadie me busca aquí, 
me meteré en Barcelona 
á ver si encuentro á BaldricL.

Uno de los oficios más tranquilos y  lucra­
tivos que hay boy en España es el de los 
margayitos. Andan por donde les dá la 
gana, sin que nadie los incomode; entran 
y  salen en las poblaciones, como Santiago 
por los moros; cobran las contribuciones y 
se reparten el Lotin. ' '

¿Qué más queréis, margaritos? 
España es vuestra. ¡Adelante! 
Por boy teneis carta blanca 
gracias á los radicales.

Se dice que D. Cárlos Terso se baila en­
fermo. fHombre, misto qué redios! Siempre 
que los margaritos salen á campaña se 
mete en cama el rey de los sacristanes.

Oiga osté, don Alcornoque,
tanto meterse en la cama......
por fin, señor......que me escamo,
y eso me huele á jindama.

A N U N C IO SEL CENCERBO,
Feriódieo temana!, «atírico» político, barle ieo , que pata  de 

castaño oscuro, y  FílAY LlBEEirO, coleccioa de acertijos, cha­
radas, logoprlíot, saitos de caballo, enifjaa«, g^ro^líflcos. etc.,, 
etc., etc.—Se publican cada uno nna Tez á la semaua.-^Pecios d^ 
■uterietOD k lof dos periódicos: Semestre 12 rs-, pagrados anticipa­
damente en libranzas del Giro uiútuo. No se reciben •ellot 
uin^nnm d ase  de p a^o i.—Se suscribe en Madrid, Cor* edera Baja, 
20, principal istiaierda.

Los leñoret suscritores que tengan completas Its 5# primeras 
frailadas que componen el primor tomo de fray LU rio, puedea 
aTisario y  se les remitirá la cu b ie iii de color para • ucuadernar, 
lo.— Kn la Redacción do K t  Giiiciabo y Fray Liba (• están de 
T6uta el segundo tomo do Ez. CsRciiiao, al precio de 26 n . ,  y  d  
primero de Fray Libirto, al de 16 rs.MADRID: 187Í,Imprenta de Et C en cerro , Corredera Baja, 43.
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